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Un mambí en Santa Lucía

Por GEIDIS ARIAS PEÑA
Foto Tomada del perfil de Facebook

CUENTA las horas. Repasa cada detalle del pro-
tocolo a seguir para no equivocarse. No puede

permitirse, ni siquiera dentro de lo humano, errar
por un instante, ese instante define la vida donde él
ha llegado a espantar la muerte.

“Desde que salgo me preparo psicológicamente y
muy seguro para no equivocarme a la hora de quitar-
me el traje, por pasos”.

Mientras el tiempo se desvanece en Santa Lucía y se
acerca la hora de encarar a la Covid-19, el médico
granmense Michel Trenal Guerrero también se embria-
ga de alegrías y de nostalgias entre los recuerdos de
su Bayamo, esa ciudad que ahora lo abraza con aplau-
sos en la distancia.

“Me siento bien, aunque extraño a mi familia, com-
puesta por mi mamá, mi esposa, mis dos niños y los
suegros, que son otros padres para mí”.

A pesar de la añoranza, debajo de su piel se alza un
mambí en esa tierra volcánica del Caribe para colmar
de esperanza la aflicción.

“El cubano tiene estirpe de mambí, de rebelde y del
legado que nos dejó el Comandante en Jefe y que hoy
mantiene nuestro Presidente Díaz-Canel”.

No hay en su currículo un desafío igual. El enemigo
actúa sigiloso, arropa los rostros de tristeza, no da
tregua ni siquiera a replantearse la pérdida o a un plan.
“Es mi primera experiencia, aunque estuve en Vene-
zuela”.

Pudiera aterrarse, es normal; pudiera flaquear al
pensar en sus sueños, es normal; en aquellas voces
que le llaman papá y las palpitaciones en su pecho no
son iguales, es normal; pero fue de los primeros en
alistarse y llegar al firmamento con su corazón des-
bordado de bondad.

Michel sigue siendo el mambí humilde sobre Pal-
miche, que no busca medallas, sino patear al enemi-
go.

“Gracias, igual, que nos vean como médicos que
dimos el paso al frente para combatir esta pandemia
en diferentes partes del mundo”.

No obvia esfuerzos en esta batalla. Todos constitu-
yen soldados imprescindibles.

“A mis demás colegas que están haciendo una
gran labor, también son ángeles de batas blancas y
para ellos el aplauso de todo ese pueblo lleno de
historia y tradición.

“A toda mi provincia, que cumpla con las medidas
de seguridad y de aislamiento, pues estar en la calle
es un peligro y a mis familiares que se cuiden mucho”.

Tiene 35 años de edad, es de esos que conoce a
fondo el período especial, vicisitudes, inventos hasta
para cocinar; pero sigue aquí entre bloqueo y caren-
cias, empinándose como otros coterráneos para pro-
gresar.

Falta poco para las 8:00 a.m., justo cuando el
joven especialista en Medicina Intensiva y Emergen-
cias comienza a batallar contra el enemigo mortal,
con sensibilidad.

Vuelve sobre la marcha, la nueva rutina le es tan
familiar, ocho horas de trabajo, pero en verdad se sabe
que el médico estará mientras un quejido le aclame,
como antes de partir, en el Hospital infantil General
Luis Ángel Milanés, de Bayamo.

Amor, con amor
se paga

Por ANGÉLICA MARÍA LÓPEZ VEGA
Fotos LUIS CARLOS PALACIOS
LEYVA

Cuando decimos familia, ¿en qué pen-
samos?, quizás en las abuelas compla-
cientes, en los padres entregados, en la
compañía inigualable de los hermanos.
Nos vienen a la mente los abrazos, besos
y conversaciones.

Sin embargo, eso varía con cada indi-
viduo, pues hay quienes te hablan de
lazos, no sanguíneos, sino de amor, que
son más fuertes que los primeros, por-
que los verdaderos vínculos se estable-
cen de corazón a corazón.

Así lo sienten los que conviven día a
día en el Hogar para niños sin amparo
familiar mayores de seis años, de la
ciudad de Bayamo.

Odalis Surós Arenado, su directora,
cuenta que actualmente tienen 10 me-
nores que residen allí, y 26 trabajado-
res cuyo mayor objetivo es hacerlos
felices.

Como en todas las casas del país, la
amenaza del nuevo coronavirus tam-
bién llegó para transformar su estilo de
vida. Al respecto, Surós Arenado co-
menta:

“Desde que nuestro Gobierno dio las
instrucciones de adoptar medidas, las
acatamos, y pusimos en práctica otras
desde lo interno, como sacar a los niños
de los cuartos y acomodarlos de forma
tal que tuvieran una distancia entre
ellos de dos metros. Igualmente el co-
medor se organizó de manera que los
procesos de alimentación se hagan de
forma escalonada.

“Además, tenemos todas las condicio-
nes de higiene aquí y se les está dando
instrucciones sobre cómo prevenir el
virus”.

Desde el más grande hasta el más
pequeño conoce sobre la Covid-19 y
cómo protegerse.

Yurisleidis, con tan solo nueve años,
es una niña avispada, quien quiso con-
versar y explicar lo aprendido: “Debe-
mos lavarnos las manos; cuando
vayamos a toser y a estornudar, tapar-
nos con el antebrazo, no salir de las
casas y protegernos con el nasobuco”.

Annalié, una quinceañera jovial, cuya
foto decora la pared de la sala, agregó:
“Hay que cambiarlo cada tres o cuatro
horas y no hablar con las personas a una
distancia menor de dos metros”.

Ella y los demás están en edad escolar,
por lo tanto visualizan las clases trans-
mitidas por la Televisión Cubana en
estos días, junto a las asistentes para el
trabajo educativo y metodólogos. La jo-
ven expresa al respecto: “Estoy agrade-
cida con las teleclases porque, como no
vamos a la escuela, esa es una forma de
enseñarnos, nos guían y nos orientan lo
que tenemos que hacer”.

Aun en las circunstancias actuales la
vida en el hogar continúa, la directora
relata con brillo en sus ojos:

“Ellos son muy alegres, les gusta es-
cuchar música, ver películas, animados,
de acuerdo con las edades. Contamos
con todos los medios para que no haya
ninguna discrepancia en el momento
que quieran desarrollar una actividad”.

Para los adolescentes como Lázaro,
de 17 años, es más difícil quedarse en
casa, pero lo sobrelleva empleando su
tiempo libre en acciones que disfruta.

“Con mis hermanos, juego dominó,
damas, cartas y veo la televisión. Me
siento bien viviendo aquí”.

Annalié comparte esta opinión: “Soy
muy feliz porque te brindan el cariño
que no todas las madres te dan. Estoy
bajo un techo donde lo proveen todo,
donde nadie me maltrata y debemos
estar agradecidos por lo que nos ofre-
cen en el hogar”.

Es indudable el ambiente familiar que
se respira allí, los trabajadores los edu-
can y protegen como si fueran sus pa-
dres y así los ven ellos, porque, como
dijo Odalis Surós, estar a su lado es su
razón de ser. Son el ejemplo vivo de que
amor, con amor se paga.

Michel Trenal Guerrero, el primero a la derecha

Yurisleidis aprovecha el tiempo entre el juego y los estudios


